
La inmigración en 
las redes digitales 

de Internet 

E
n los últimos 
años Chile es 
testigo de las 
transformado­
nes en temas de 

inmigración, algo poco co-
mún si consideramos que 
nuestra Cordillera de Los 
Andes y el Océano Pacifico, 
por naturaleza, son los 
grandes muros de nuestra 
lejanía con el mundo exte­
rior. 

Sin embargo, internet, 
las redes sociales y todos los 
sistemas digitales mediado­
res de info1mación, hacen 
que el mundo llegue a no­
sotros incluyendo la inmi­
gración visualizadas en las 
distintas páginas de Inter­
net. 

La Región de Val paraíso 
cuenta con 90 mil inmi­
grantes con papeles al día 
representando casi el cua­
tro por ciento de la pobla-

ción total regional. Los países 
de procedencia son Colom­
bia, Argentina, Perú, España, 
Bolivia, República Dominica· 
na, Venezuela, entre otros. 

En las ciudades de mayor 
población como Valparaíso, 
Viña del Mar, San Felipe, San 
Antonio o por el n01te La Li­
gua, ver personas de Haití y 
otras naciones era poco co­
mún en la población interna. 
Esto nos lleva a reflexionar 
que tenemos que ser capaces 
de entender que se trata de 
un fenómeno a nivel mundial 
debido a razones de inestabi· 
lidad, inseguridad u otros fac­
tores vividos por los países ve­
cinos. 

Acoger al inmigrante con 
diálogo, conversación y cono­
cimiento es inclusión y permi­
te observarnos a nosotros 
núsmos qué tan preparados 
estamos a nivel cu1tural y so­
cial para recibirlos. En esa li-
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nea las redes sociales son ac­
tores protagónicos en la dis­
tribución de contenidos pa· 
ra tratar las diversas temáti­
cas que genera la inmigra­
ción donde su público visua­
liza estereotipos, ímágenes 

y otras características dis­
cursivas. 

El trato en las redes so· 
ciales es fundan1ental. 
Aprendamos a dar buen uso 
a estas plataformas para in­
corporarlos de fom1a inclu­
siva y no difamada a la socie­
dad, resaltando su contnbu· 

1 
ción a la región. 


